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OS soldados son como quie­
nes les mandan

Cada día que pasa la lucha va adquiriendo dificultades 
mayores, planteando problemas y responsabilidades superiores, 
amostrando que no es posible andar a tientas en el campo de 
3talla. La costosa experiencia vivida, la dura y violenta reali- 

de la guerra, la victoria exige que realicemos el esfuerzo 
Idmo, el último movimiento pendiente para lograr que la raa- 
3villosa creación de nuestro magnífico Ejército consiga una 
insistencia, alcance una perfección y unas condiciones de dis- 
'Plina, de conocimientos y de fortaleza espiritual que nos per- 
'tn afirmar, sin temor a ser desmentidos por hechos tristes, 
3ber llegado al límite de la superación para la victoria.

Nadie puede olvidar, y sobre todo quienes hayan vivido la 
estación del Ejército de la República, las circunstancias y mo­
gatos en que se desarrolló. Por haber vivido esos momentos^ 
Oí’ conocer la gestación, por haber crecido con él en la guerra, 
1 que escribe estas líneas se considera con autoridad para 

a los que están en idénticas circunstancias y a los que no 
^stán, pero que se sienten animados de idéntico cariño hacia 

'^independencia y hacia el progreso, que es preciso realizar el 
^^nerzo deíinitivo para alcanzar, o mejor dicho, para lograr 
l^nctrar a nuestros cuadros de mando de la premisa indiscu- 

de que los soldados son espejo exacto de quienes los 
^ndan; que un soldado malo no acusa un jefe n7alo; pero que 

Unidad mala, sí le acusa al que la manda como tal.
Tener oficiales con una historia antifascista, estudiosos y 

í?  los conocimientos indispensables a un buen oficial del 
l̂ i’cito Popular, sería el ideal de todos nosotros. Pero han

lo

transcurrido muchos meses de guerra y aún es la hora crítica 
en que bastantes oficiales presentan esa condición de antifas­
cistas, pero que la han desmentido al olvidar que estaban y 
están obligados a autocapacitarse — si no había otro procedi­
miento— para luchar con garantías de éxito contra el enemi­
go invasor, y a ser disciplinados, entusiastas y de moral de 
acero, etcétera, y a demostrarlo así hasta en sus más lige­
ros movimientos.

Por esto, es llegada la hora de decir rudamente que 
no basta un buen historial antifascista para ser oficial. E s  
llegada la hora de afirmar con claridad que vale más un ofi­
cial capacitado que diez de buena voluntad.

La guerra es una brutal realidad: nuestra guerra, además 
de una brutal realidad, es la guerra de la Independencia de 
España y del progreso y de la libertad del mundo. Si en una 
guerra estúpida entre armamentistas no había benevolencia 
con los incapaces, en nuestra guerra es llegada la hora de 
tirar por la borda benevolencias suicidas o camaraderías 
brutalmente perniciosas. El mejor am.igo de todos es el 
triunfo y a él tenemos que supeditar absolutamente todos los 
afectos, por muy queridos que sean.

Hay que actuar con rigidez. Después de veintiocho 
meses de guerra, y, por tanto, de sangre, no puede haber 
disculpa para el que, siendo capaz, no ha logrado unos co­
nocimientos indispensables para mandar una fuerza; y el 
incapaz nos ha costado demasiado caro para continuar 
manteniéndolo en cargo de responsabilidad. N o hay que 
perder un minuto m ás hay que quitar al que no sirva, de la 
Escuela que sea; y al que sirviendo, no demuestre y paten. 
tice su voluntad de querer ser el máximo de útil, hay que 
quitarlo también.

Por esto es resolver un gran problema y avanzar rá­
pidamente por el camino de la victoria el realizar un ex­
purgo de aquellos que, por incapaces o negligentes, no han 
comprendido esta gran verdad-y experiencia de la vida y de 
nuestra propia guerra, y que se encierra en estas seis palei- 
bras: LOS S O L D A D O S  SO N  C O M O  Q U IE N E S  LES  
M A N D A N .
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urmurar no es misión noble de un oficial
de nuestro Ejército.Ayuntamiento de Madrid



A LOS SOLDADOS DEL BATALLON DE FUSILES-AMETRALLADOR AS Los
Hace pocos días hemos tenido la alegría de recibir en nuestra División a unos viejos y heroicos soldados del glorioso Ejército Popular. 

La 68 Brigada, de historia y hechos tan heroicos, fue su cuna y su escuela. El que esto escribe tuvo varias veces la suerte de estar junto a esta 
Brigada, y de presenciar, e incluso'ser partícipe de hazañas en donde, al lado del que fué sn Jefe, hoy Teniente Coronel Telvino Vega, uno de los 
buenos valores de nuestro joven Ejército, todos rivalizan en empeño y voluntad para realizar con éxito operaciones y objetivos ordenados 
por el Mando, GARABITAS, BRUÑETE y TERUEL son jalones de las hazañas victoriosas de estos hombres, de estos soldados que hoy han 
venido a engrosar a nuestra invicta División. ■

Nos sentimos más fuertes ahora; su aportación no puede ser más valiosa. Juntos todos sabremos aumentar el caudal de nuestros cono­
cimientos y la capacidad de nuestro heroísmo para conseguir el más ansiado de nuestros objetivos: LA INDEPENDENCIA Y LA LIBERTAD
DE ESPAÑA. ! i .

Salud V sed bienvenidos a nuestro hogar militar, en dónde sólo habréis de hallar calor, cariño y ejemplo.

/

Comentario al primer punto de )a declaración de principios de
la República

U n o de los puntos que más ampliamente recoge el sentir de todos los españoles es el primero de los trece, que tanto han dicho al 
mundo.de nuestra razón.

La psicología española es incompatible con toda clase de sojuzgamlentos, venga de donde viniere. Lo atestigua la misma indignación 
que desde hace mucho tiempo sienten los españoles de la otra zona, que contemplan con horror el trato salvaje y humillante a que los extran­
jeros someten a los que han nacido en nuestro hermoso país.

Si España es una extensión de terreno fecundado por el sudor de centenares de generaciones, el individuo en sí es un trozo de Es­
paña, una partícula del terreno, que ni las leyes de excepción ni el trato inquisitivo pueden abatir. De ahí el carácter marcado de nuestra guerra 
como lucha de independencia; lucha porque la riqueza de España sea de todos sus hijos y lucha para que la barbarie de un fascismo rapaz y 
asolador, que vive porque los pueblos duermen, no se introduzca en nuestro país.

A España no se la sacrifica como a Checoslovaquia, a pesar de todos los comités y reuniones, obra de cuatro o cinco, empeñados en 
ahogar una resistencia que no preveían. Los pueblos tienen en nosotros un ejemplo vivo y sangrante de lo que significa un propósito y una 
razón defendida sin ninguna clase de flaquezas. Nuestra lucha es en defensa propia y en eso todos estamos identificados,

JUAN FUENTES
Oficial de Información.

O .
o SOL DADO

El pueblo español, que es rebelde por temperamento y que nunca se dejó subyugar por nadie, acoge el primero de los Trece Puntos de
nuestro Gobierno y estamos decididos a su total realización, ¿Cómo?

Lo primero es arrojar de nuestra Patria a e.as aves.de rapiña que, con el pretexto de colaborar con el traidor Franco, quieren apode­
rarse de las riquezas^de nuestro suelo y subsuelo, , . c  ̂ i i

Para conseguir esto tenemos que resistir, hasta que las manadas de corderos vean que el triunfo que tanto les han anunciado no
l lT ^ v  sin embargo sí les llega la muerte.^A nosotros no nos asusta el que la guerra continúe; día de resistencia nuestro es un triunfo moral
que suma más que todas las victorias materiales. Si la guerra sólo la hiciéramos contra los españoles de aquel lado, no tendríamos necesidad

de le ocurre lo propio que a nosotros: su rebeldía es la misma que la nuestra, pero hoy se ven amordazados

Dor el ruin y traidor Franco. , , , j
En toda la Historia de España se ha dado un caso de que el pueblo español sea dominado por sus verdugos.
Y lo mismo que en siglos anteriores, nuestra España sabrá hacerle morder el polvo de la derrota a los extranjeros y a los espano e

traidores^u^^^^^  ̂armas sábrán hacer que nuestra independencia sea absoluta y de la integridad total de nuestro suelo no nos puede ocurrir ni 
nos ocurrirá nunca lo que a los checos; si para que la guerra termine, nos han de desmembrar Espmia, una y mil veces guerra. Si queremos 
Z z  ne^o una paz que nos traiga la integridad de nuestro suelo, que no quede ni un extranjero en España, que las conquistas conseguidas du 
rante la guerra continúen. Así se aceptará la paz y así la conseguiremos, aunque sea a costa de mayores sacrificios.

El hambre y todas las necesidades que trae consigo una guerra como la nuestra, no nos haran de.smayar un momento.
Acordémonos de las epopeyas de los españoles de otras épocas en que España estaba completamente invadida. 
iQué grito más sublime! lindependencia! iVictoiial
¡Viva España! ¡Viva la República! AMIGO

Sargento de Transmisiones.
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J. no solamente en el sentido militar, 
también en ’ el político. Así es como 

 ̂ aremos la mole granítica ante la que se 
^̂ êllarán las embestidas extranjeras.
¡Paso a nuestro Ejército! ¡Paso a la civili- 

y a la cultura!
r ¡Viva la República! ¡Viva España!

A. MOYA

Con los trece puntos del Gobierno comenzó 
un;, nueva etapa para el pueblo que deñende 
su independencia. A nadie puede escapar el va­
lor positivo de esta declaración de principios.

Los extranjeros que luchaban al lado nuestro 
se han marchado a sus respectivos países, por 
decisión de nuestro Gobierno. Con eso se de­
muestra una cosa: NUESTRO GOBIERNO 
QUIERE QUE EL LITIGIO QUE NOS DESAN­
GRA QUEDE SOLO ENTRE ESPAÑOLES.

Ningún hombre que sienta la causa española 
se opondrá a que entre españoles nos entenda­
mos.

Con los extranjeros que invaden nuestro suelo 
no queremos ni una palabra. Queremos, eso sí, 
levantar a España de las ruinas que cada día 
se acrecentan y agudizan más. Resulta estéril 
el sacrificio de tantas vidas, mientras en Es­
paña sea una lucha de españoles contra ex­
tranjeros. Conciliaciones no las podemos tener 
con unos Gobiernos que están más allá de nues­
tras fronteras. Jamás podremos pactar con .quie­
nes tienen la responsabilidad histórica de la 
masacre española.

NI PACTOS NI COMPONENDAS: he aquí 
la voz del Gobierno de Unión Nacional. Las 
declaraciones contenidas en los trece puntes 
palpitan en todos los pechos españoles.

Vivimos bajo un mismo sol; nuestra raza no 
puede seguir dividida por los deseos bastardos 
de unos militarotes irresponsables. Para los cul­
pables de tanta sangre derramada, todo nues­
tro odio; para los hermanos del otro lado, un 
reproche y nuestro deseo de abrazarles y levait- 
tar a España de la ruina todos juntos.

Los trece puntos del Gobierno acogen en su 
seno a todos los españoles, hermanándoles.

Con los extranjeros, ni una palabra; con los 
militares traidores, ni hablar. Para los herma­
nos españoles, el deseo de confraternización y 
olvido del daño inconsciente que por su falta 
de patriotismo ocasionaron a España.

J. F. C.

¡ P a s ó / a  , n u es tro  
E jé rc i to !

Nuestro Ejército es el niño que crece. La savia 
de su juventud vencerá a los caducos Ejércitos, 
asentados sobre principios arcaicos.

Nosotros queremos que llegue a la conciencia 
Universal el carácter de nuestra lucha. Que se­
pan los demás países por qué aceptamos esta 
ûcha tan desigual en elementos bélicos, y por 

'lué estamos dispuestos a llegar hasta el sacri- 
ûio más inverosímil en pos de nuestra vic­

toria.

España, aun desangrándose, vive un mundo
Huevo.

Eara implantar un régimen tiránico estalló 
insurrección. Ahora se ha convertido en una 

Guerra de invasión.
Conseguiremos la victoria, a costa de lo que 

Para la consecución de nuestros fines, una 
Pî uocupación debe ser constante en nosotros: 

capacitación intensa de nuestro Ejército. Ca-
Pacitario

tí
feSríjfJv.v.iíí- ■■■■■ m i®

•Éií

Camarada combatiente:
Hoy más que nunca, el Gobier­
no necesita de todos los hijos 

de España.
Sé consecuente y disciplinado 
en el Ejército. Tus jefes te con­
ducen hacia la independencia 
de España, la cual tú eres parte 

integrante.

LA ESCUELA DEL ACANTONAMIENTO
Eres un niño grande; por eso, amigo y com­

pañero, no quiero emplear palabras altisonan­
tes, que te inviten a ir a la escuela. No quiero, '■ 
tampoco, hablarte de guerra, que de ella so­
brado sabes ya. Ni te diré de odios, ni de ven­
ganza, ni de muerte... Muy cerca de ti, a tu 
mismo lado, tienes un maestro; te dejará un 
libro para ayudarte a leer. Este libro verás 
que se escribió para un niño; y ahora, en cu.s 
manos rudas de hombre y soldado, es un dócil 
instrumento de recreo, de paz y de superación. 
No desmayes si su letra te resulta de difícil lec­
tura. Después escribe un rato; aprenderás. ¡Es 
tan bonito saber leer y escribir! Esto, primero; 
después...

Fíjate; mejor dicho, piensa en la alegría de 
tu madre cuando reciba una carta escrita por 
su hijo, que se fué muy lejos sin saber leer. 
Pensará; “ Es tan listo, tan bueno... ¡Es un

hombre!” Para ella será un momento de in­
mensa alegría. Y hasta pov sus ojos pasará un 
destello de orgullo. (No es malo el orgullo de 
nuestras madres.) Y luego, luego escribes a tu 
novia; no dudes que la chiquilla se lo merece.
Y en ese secreto tan íntimo y tan humano, le 
podrás decir todo cuanto piensas. Esto es bo­
nito, ¿verdad? Ya ves que mis palabras, por 
ser de amigo, son tan sinceras que hasta te 
adivino lo que piensas y lo que has pensado.

Y cuando sepas leer bien serás más feliz, por­
que tendrás tantos amigos como libros cojas.
Y no olvides que la primera carta debe ser para 
tu madre; luego, para tu novia. Cuando ellas te 
contesten, con ternura y bondad, verás qué 
práctico y sublime es saber leer y escribir.

JOSE CASTELLO
720 Batallón.

S o l d a d o :
E/ fusil defiende ¡a libertad de nuestra 
España .y dé la República; cuidafo co­
mo se merece. De é! depende ef bien­

estar de nuestra Patria.

F O R T I F I Q U E M O S  S I N  T R E G U A
En el transcurso de la guerra hemos obser­

vado que uno de los factores principales que 
se pueden esgrimir contra el enemigo es el de 
la fortificación. Dada la necesidad de mantener­
nos en la defensa, sabemos la importancia que 
tiene el mantener una posición más o menos 
fortificada. Los soldados, que han comprendido 
y tienen un juicio claro sobre este factor tan 
importante, en las horas que no emplean el 
fusil, empuñan el pico y la pala.

Tenemos el caso admirable del comportamien­
to del personal de la Compañía de Ametralla­
doras de este Batallón, que en pocos días ha 
logrado construir para cada máquina un mag­
nífico nido, el cual ofrece seguridad a los .sir­
vientes de la misma y un buen campo de tiro. 
Uno de éstos se ha hecho mediante la perfo­
ración de un picacho rocoso de unos diez me­

tros de longitud, cuyo nivel sirve de refu.gio 
para el personal, a la vez que posee una buena 
aspillera.

Los sirvientes de esta máquina dicen; ¡AQUI 
VENGAN BOMBAS, QUE NO HAY CUIDADO! 
Por muy fuerte que ataque el enemigo por este 
lado, aquí se estrella. ¡No hay quien pase!

Hoy, orgullosos de haber sido incansables en 
su tarea, gozan de tener en sus ánimos el fuer­
te espíritu de disciplina, el amor a la obedien­
cia, la honra de haber cumplido con su deber, 
el afán de la victoria.

¡Viva la República!

Emilio SOLER
Teniente de Ametralladoras, 

718 Batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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LUCHAMOS POR 
LA C U L T U R A

La ]*eaccióú experimentada por nuestros ca­
maradas analfabetos es digna de elogiar - en to-

• j  ^ -  - -dos los conceptos.
.. Ellos sab/dorés ele la ímiDortañeia'que signi­
fica desterrar su C^asta ahora) ignorancia, ha­
cen todo lo posible que imaginarse pueda para 
que los deseos de nuestros Mandos se vean rea- 

1 fizados en fecha no lejana.
Actualmente existen en nuestras unidades 

magníficas escuela.*:, donde diariamente se ins­
truye a los necesitados del arte de las letras. 

^Trabajo ímprobo y agotador ha sido el que ha 
pesado sobre nuestros Mandos, faltos de ma­
terial y lo necesario: han sido los primeros en 
entregarse a empresa de tal importancia. Las 

- escuelas, montadas en fiebre de trinchera, .son 
lo perfectame:'.te confortables para que nues­
tros valientes soldados no sufran los rigores del 
invierno y se capaciten en lo más necesario.

Además de los analfabetos se hacen clases 
para la capacitación de cabos. De ellos tienen 
que salir nuestros futuros cuadros medios, ca­
paces de abatir con su constancia y fe los más 
fuertes residuos del fascismo.

Miliciano de la Cultura,
Primera Compañía. 721 Batallón.

Vigilemos al enemigo

Rafael CABALLERO 
181 Brigada.

LA INDEPENDENCIA DE ESPAÑA
y  ̂•

Leyendo Wanguardiai

A nuestro Gobierno
Este humilde soldado 

de la 181 Brigada 
dedica a nuestro Gobierno 
esta estrofa mal trazada.

Eres Gobierno de guerra, 
de defensa nacional, 
y en ti vemos la bandera 
que defiende España entera 
como un sol de libertad.

:En los momentos por que atravesamos, tene­
mos que vigilar al enemigo en sus más insig­
nificantes movimientos, para que no nos coja 
de improviso cualquier eventualidad inesperada.

La ofensiva del enemigo en el Ebro ha tocado 
a su fin. La tranquilidad y el silencio reinaAite 
•antes de las operaciones han vuelto a invadir 
aquellos-sectores. Pero no hay que mostrax'se 
ignorantes de lo que ocui’re; la inactividad del 
^enemigo durante unos días está engendrando' 
futuras ofensivas, tal vez más duras, más en­
conadas. que las ya desarrolladas. El enem.igO' 
no permanecerá mucho'tiempo en silencio. Nue­
vos combates tenemos que resistir. Tal vez vuel­
van a probar fortuna por este mismo frente. 
Mas los resultados les serán infructuosos, si con 

' el tiempo nos clamos cuenta del peligro que 
puede caer sobre nosotros. Que no nos coja 
de improviso el enemigo. Estemos atentos y vi­
gilantes. Los OjOS del in\asor cliiigiián su i. 
rada hacia Valencia; 'estamos seguros, no obs­
tante, que no conseg-uirán su propósito. Miles de 
hombres, dispuestos a vender caras sus vidas, 
defienden a Valencia. Y, ante la voluntad de 
nuestros soldados, se estrellará la fuerza de las 
hordas extranjera.s. Valencia prefiere la ban­
dera tricolor a la inicua y ruin de los invasores.

La huerta valenciana, sus vegas, sus naran­
jales, todo su maravilloso perfume, no será co­
rrompido por la fetidez del aliento extranjeio.

Valencia no ss quiere, bestias infames, que 
por doquiera que vais vuestras plantas inmun­
das dejan en los campos una huella de odio, 
de sangre y de. terror.

Hombres del pue.blo salidos 
le dicen a las naciones 
■en nombre de los partidos 
y las organizaciones: 
leed nuestro contenido.

Programa o declaración 
que por su estructuración 
•es símbolo de la paz 
■que anhela nuestra nación.

Ai Ejército prohíbe 
■en política actuar; 
así no merma y divide 
principios de autoridad 
y respeta las ideas 
que sostente cada cual.

Respeta la propiedad 
siempre que no esté inerme, 
y el sobrante se lo da 
al pobre terrateniente 
que la pueda roturar.

Respeta ingresos y acciones 
de Compañías extranjeras 
que no ayuden a traidores, 
e indemniza a las naciones 
los desperfectos de guerra.

Asegura libertad 
para todas las creencias, 
y propone castigar 
la más mínima injerencia 
que al régimen haga mal.

Ofrece ley de trabajo 
y vivir con dignidad, 
desde el obrero más bajo 
al más alto intelectual, 
pues todo es humanidad.

Puntos que con arrogancia 
presenta nuestro Gobierno, 
y saca de la ignorancia 
a las grandes democracias 
que representan los pueblos.

Por eso nosotros, con voz sin freno, 
clavados en las trincheras, 
defenderemos nuestro Gobierno, 
e iremos siempre dispuestos 
a clavar alta nuestra bandera.

i|

En las trincheras, donde se encuentran todos 
los españoles conscientes, resistiendo las aco­
metidas de los invasores, esperamos con impv 
ciencia las cartas de nuestros seres más qus 
ridos y la Prensa que nuestros comisarios m: 
mandan para enterarnos de nuestras victoria! 
en los distintos frentes.

El otro día, un camarada subía corriendo s 
la posición, dando gritos y diciendo: “ En estepŝ  
riódico viene un artículo de nuestra Brigada."
Cogí el periódico, que no era otro que “ Va.î  
guardia” , y empecé a repasarlo, hasta que si; 
vista tropezó con lo que buscaba: un artícu'iH 
de nuestra heroica Brigada y firmado por ira 
mujer. Comienzo a leerlo y veo cómo van sí- 

liendo nombres de héroes; pero mi sorpresi 
fué cuando mi vista tropieza con estas otó' 
bras que retumbarán en mis oídos como imr 
tilles de gloria: EL ABUELO. Pero yo me prf 
gunto: ¿Quién es el “ Abuelo”  en nuestra Br¡' 
gada? Sigo leyendo con más afán, y cuanc: 
quedo enterado de quién es el “ Abuelo”, no 
tengo más remedio que exclamar: “ Qué verda: 
dice la articulista: el “ Abuelo” . Pero su coh 
zón es joven; su fe revolucionaria tan grai> 
de, que sabrá conducir a la victoria en día so 
muy lejano a este puñado de hombres y it'i- 
liará la bandera del triunfo, y con ella la de Is 
181 Brigada Mixta.

Todo el papel y la tinta que se gaste en des- 
cri’oir el heroísmo de nuestra Brigada es poê ' 
y digo poco, porque todos siguen el ejenip'-' 
del “ Abuelo” . Yo recuerdo que en el pasaé’ 
mes de julio, cuando el invasor se acercaba > 
nosotros, nuestra Brigada cumplió con su 
ber, y por aquellos días fué cuando se conoc:̂  
ron las gestas de muchos de estos hombr- 
como ésta que quiero dejar aquí señalada: 1̂' 
este tiempo me encontraba yo en el 723 
llón; se nos dió la orden de coupar unas trí' 
cheras, donde teníamos que sujetar al encT''' 
go, pero teníamos una Sección al mando  ̂

un teniente; éste, con sus hombres, hace í*®" 
te al invasor; así un día y otro, hasta 
día tienen un herido; éste presenta la 
en la cabeza; en aquel mismo piomento, •' 
situación de aquel puñado de hombres es 
grave y hay que llevar un parte al capitáî '| 
la Compañía. Aquel compañero, olvidándose 
su herida y comprendiendo la situación de 
camaradas, coge el parte, y cruzando por 
lluvia de metralla, hace llegar éste ^ ‘ ̂
nos del capitán Antonio Díaz, que pronto  ̂
órdenes, y la situación de aquéllos queda 

. ducida a un ¡Viva la 181 Brigada!
Este soldado, que todos sus compañeros  ̂

quieren, es Francisco Osorio Pancolúa; al  ̂
día, todos sus compañeros nos referían la 3̂' 
de este muchacho de veinte años= ¡Camara' 
de la 181 Brigada: siempre el mismo esP 
de sacrificio!

¡Viva el Gobierno de Unión Nacional 
• ¡ Viva la 181 Brigada Mixta!

Indalecio MARIIUENDA
Soldado de la Compañía de 

Sanidad. 22-11-38. 
(Periódico mural de Sanidad.)

José
Alférez. 722 Ba

En campaña, octubre de 1938.
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di f í ci l es
Todos los españoles, sin distinción de ideas, 

luchamos eu las filas dcl Ejército Popular, 
del Ejército que, a la larga, aplastará al del 
"generalísimo” y traidor Franco.

Quien crea que la guerra va, a terminar ma­
ñana está en un gran error, pues nunca esta 
cruenta guerra puede acabar de cualquier for­
ma o manera, por mucho que lo deseen aque­
llos precisamente que la provocaron.

No hay nadie que quiera la guerra. Nosotros 
tampoco la quisimos, y, sin embargo, la hace­
mos en defensa propia, en defensa de Es­
paña, de nuestra querida tierra, la cual defen­
deremos, aunque en la empresa perdamos lo 
más sagrado: ¡la vida!

La guerra continúa. No os quepa duda, her­
manos, camaradas míos, que nos quedan mu­
chos días duros, difíciles; mucho más que los 
que hasta ahora llevamos. Nos quedan mu­
chas marchas que hacer. Con zapatos y sin 
zapatos, con equipos o sin equipos, todo ello 
lo tenemos que soportar y cumplir con ver­
dadero patriotismo. No pcdcino.s olvidar que 
de nuestros sacriñeios dependen la libertad 
y la independencia de España.

R. GiSBERT
Teniente de la Primera Com-

En los momentos de 
calma, capacítate

Es nuestra mayor preocupación, tanto por 
el mando militar y político, de que nuestro 
Ejército sepa luchar en contra del enemigo 
no solamente con las arma.s, sino capacitán­
donos para adquirir los conocimientos mili­
tares.

Por eso, sepamos aprovechar los momento.s 
do calma para que todos en general sepamos 
desenvolvernos en el terreno desde un punto 
de vista militar.

Prestemos nuestra mayor ayuda a los man­
dos medios, capacitándolos, y de esta forma 
conseguiremos un gran triunfo para las ar- 
nias españolas.

¡Viva el Ejército Popular!
UN C03IÍSARI0

Colaboración con man­
dos y comisarios

Como es sabido, dentro de nuestro Ejérci­
to existen unos mandos y comisarios salidos 
de las entrañas de este pueblo laborioso, que 
lucha por su independencia. Estos mandos, 
desde el primer día pusieron sus vidas a 
disposición de nuestro Ejército por el desarro­
llo de nuestra causa, cumpliendo la misión en­
comendada.

Si nosotros—mandos medios y soldados, to­
dos en general— no colaboramos, informando 
de los asuntos particulares de nuestra uni­
dad, vigilando y descubriendo al provocador, 
estos mandos, que ponen todo su entusiasmo 
CQ bien nuestr®, no tendrán los deseos apete­
cidos.

Por este motivo debemos de ser los mejo- 
í’es en nuestra unidad, y en los momentos de 
peligro demostrar ante los demás que somos

los primeros en dar el ejemplo, poniéndonos a 
su lado, colaborando para descubrir al provo­
cador, que es nuestro mayor enemigo.

¡Viva el Ejército Popular!
¡Viva la República!

UN COLABORADOR 
de la Tercera Compañía

Los «fachis» no pasan nunca 
y así se gana la guerra; el cen­
tinela en su puesto^ y el oficial 

que no duerma
Bajo la noche oscuriciita 

el enemigo trabaja; 
el centinela vigila, 
porque la traición le asalta.
El temor nace en el hombre; 
la .soledad es la causa.
Los ruidos son diferentes 
cuando las noches son clíiras.
El miedo no le domina, 
porque le tiene en cuidado 
bien la mata que se mueve, 
bien la zorra que ha pasado.
¿Parece ruido de pasos?
Precaución. — ¡Alto! ¿Quien va?
El silencio ha contestado.
— ¡Cabo de guardia, cabo de guardia!
En seguida llega el cabo.
— Qué pasa? ¿A  quién le echabas el alto? 
— Sentí las piedras rodar.
Y como si fueran pasos, 
el cabo marcha en seguida, 
recorre todos los puestos, 
advierte a los centinelas 
y  da la noticia al sargento; 
el sargento, al oficial, 
y éste, que estaba durmiendo, 
despierta precipitado 
y manda doblar los puestos.
— ¡Todo el mundo el correaje 
que se ponga al momento; 
una patrulla que salga 
y le dé la vuelta al cerro!
¡Qué fralgan! ¡Que se lo pongan!...
— ¡No, oficial; no, compañero!
Nosotros, siempre delante, 
enseñando nuestro ejemplo; 
cerciórate si es verdad 
lo que dijo el centinela 
y evita que tus soldados 
estén mucho en la trinchera; 
sufre tus dss horas más 
en estas noches tan negras, 
que el centinela se anima 
tan sólo con tu presencia; 
desengaña al pesimista 
de que eres jefe que aprecias 
la República y los hombres 
y quieres la independencia; 
dile a aquel que sintió ruido 
que siga con su cautela; 
que si este golpe fué susto, 
otra vez puede ser cierto.
Así los "fachis” no pasan 
y así se gana la guerra.
El centinela, en su puesto, 
y el oficial que dé vueltas.

Benito DIAZ

La Cultura base
de

nuestro Ejercito
La demostración del título de este artículo 

es el hecho de que lo que hace dos años eran 
unas simples Milicias con mucho entusiasmo 
y voluntad, pero sin ninguna preparación mi­
litar, hoy se hayan convertido en un magnífico 
Ejército regular, con mandos capacitados en 
las Escuelas Populares de Guerra. Los man­
dos actuales, obreros salidos de las oficinas 
y talleres, tuvieron que adquirir unos cono­
cimientos culturales que nunca pudieron te­
ner en la España monárquica, debido a la co­
acción y tiranía de la vieja política.

Pero a costa de muchos sacrificios, estos 
hombres, que hoy son nuestros queridos jefes, 
supieron situarse al nivel cultural que las cir­
cunstancias exigían, y a los tres meses estos 
obreros se habían convertido en perfectos ofi­
ciales del Ejército republicano, que tan alto 
pone el nombre de España.

Nosotros todos tenemos la obligación de ro­
bustecer al Ejército, arma poderosa e inven­
cible de la nación en pie. ¿Cómo robustecer­
lo ? Adquiriendo una mayor capacitación, para 
que seamos nosotros, los obreros manuales e 
intelectuales, los guardadores do la Patria y de 
los intereses colectivos.

M. de la C.
De la 182 Brigada

Como se vive en el P. C. 
dcl 726 Batallón

Apenas va aclarando el nuevo día, ya se oye 
el ruido producido por los cocineros de la 
“Plana” . Ramón y Rafael preparan el desayu­
no para todo él personal que constituye la Pla­
na Mayor dcl glorioso Batallón 726, que fué 
la Columna Octubre.

El sargento Miguel, con su tranquilidad, va 
despertando a los chicos, a los enlaces de Com­
pañía y a todos los componentes de la Plana 
para que desayunen y se preparen a conti­
nuar los trabajos de fortificación en nuestra 
segunda linea, y para allá van estos vv.lientes 
muchachos, guiados por el cabo de gastado­
res, el buen Manuel.

Una vez asignado el tajo, empiezan a tra­
bajar. Así están una, dos horas; pero de pron­
to dejan sus herramientas y se cuadran mili­
tarmente. ¿Qué pasa? Nuestro valiente y ca­
riñoso comandante viene con el joven comisa­
rio a ver cómo trabajan sus soldados. Charlan 
con ellos, y en premio a su fe en el trabajo, 
el comisario Pozas saca de lo más profundo 
de sus bolsillos medio cigarro para cada uno 
(porque no hay para más).

En esto pasa el cartero.
— ¡Carrión! ¿Tengo carta?—dice el cor­

netín.
—No lo sé, Pulido. “Entoavía” no he hecho 

el reparto—dice el cartero, y con permiso dcl 
mayor marchan todos, rodeando al que puede 
traerles noticias de lo que más quiere uno: 
la familia.

—Carta para Aporta, para Rafael, para 
Trujillo.

Y así sucesivamente se va repartiendo la co­
rrespondencia, y de ese modo queda entrete­
nida la Plana del 726 Batallón.

Antonio TORRECILLA 
Del Comisariado del 726 Ba-
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A B R I G O S  O R E F U G I O S
Los abrigos son órganos esenciales de la fortificación, cuyo cometido 

principal es proteger al personal y material del fuego enemigo hasta el 
momento de su empleo en el combate. Son un complemento de los ele 
mentos activos e indispensables para conservar la potencia máxima de' 
las tropas.

Los emplazamientos de los abrigos los fija el mando: en primer lugar, 
en atención a las necesidades tácticas; interviniendo después las con­
sideraciones sobre facilidades para la disimulación y la construcción. El 
escalonamiento de los abrigos es función del escalonamiento de los medios 
de defensa.

CLASIFICACION DE LOS ABRIGOS

l.“ Según que se destinen a proteger tropas, material o ambas cosas 
a la vez, se denominan:

a) Abrigos para el personal (puestos de mando, observatorios, aloja­
mientos de las tropas, etc). Estos, a su vez, pueden ser individuales o 
colectivos.

b) Abrigos para el material (municiones, víveres, material aparcado),
c) Abrigos mixtos (asentamientos de ametralladoras, puestos tele­

gráficos, reflectores, casamatas de artillería, etc.).
2 °  Según la resistencia q.ue presentan a la acción de la artillería del 

contrario, se clasifican: en ligeros, reforzados y a prueba.
Los ligeros protegen los efectos de explosión de los proyectiles de la 

artillería de campaña y proyectiles de fusil.
Los segundos, contra los impactos de la misma artillería.
Los abrigos a prueba resisten el fuego sistemático de la artillería de 

calibres medios y los golpes aislados de la gruesa.
3. " Según el papel que desempeñan en el combate, son:
a) Abrigos activos, que protegen a los defensores en su puesto de 

combate (abrigos de tiro, observatorios, puestos de centinela, puestos óp­
ticos, etc.),

b) Abrigos pasivos, que sólo sirven para la protección (abrigos para 
las fuerzas en reposo o en reserva, puestos de mando, puestos de socorro, 
abrigos para municiones y víveres).

c) Abrigos ofensivos, que son aquéllos cuya capacidad se calcula para 
las fuerzas destinadas al asalto de la posición enemiga. Por su finalidad 
son aquellos que se construyen en la paralela de partida y en la faja 
de combate.

4. ° Por el método de construcción, son:
a) De excavación o cielo abierto, cuando la cubierta protectora ha 

sido colocada sobre una excavación realizada como su nombre indica. 
También suelen llamarse abrigos enterrados,

b) En galería de mina o en caverna.
c) Abrigos de hormigón en masa y hormigón armado.
Disimulación.—Como todos los órganos de la fortificación, los abrigos

deben estar perfectamente disimulados, aunque se crea que no son de 
temer los efectos de la artillería, pues ésta, dirigiendo sus fuegos a lOS 
accesos, podría impedir la entrada y salida del personal.

Los abrigos, más aún que los órganos defensivos, deben estar perfec­
tamente ocultos a la vista para conseguir esto. Los abrigos en cavernas 
y subterráneos son los que dan mejor resultado. Hay que tener cuidado, 
sin embargo, de transportar ios materiales de excavación a lugares si­
tuados lateralmente en las entradas, a una distancia de 50 a 60 metros, 
y también rellenando con ellos los embudos hechos por la artillería 
adversaria. En terreno pantanoso, los abrigos están hechos generalmente 
con hormigón o con materiales de circunstancias y hechos emergentes, 
completamente o casi sobre terreno externo. De aquí la necesidad de 
adosar a lo.s muros de escarpa tierra para evitar la sombra arrojada 
'basta formar la escarpa con pendientes adecuadas y empleando los ma­
teriales de circunstancias y recubrirla con una capa de tierra.)

Tanto la escarpa como la parte superior de tierra deben revestirse 
con tepes, rarriije, etc., con-el fin de imitar el terreno que las rodea.

Estas tierras y tepes deben excavarse lateralmente y a 50 ó 60 metros, 
por lo menos, del abrigo. La interrupción que resulta en el terreno por 
los accesos a los abrigos debe dismularse con redes artificiales o por otro 
medic), de modo que- haga desaparecer las soluciones de continuidad y 
evitar la sombra arrojada.

Para conseguir la disimulación ha de procurarse un enmascaramiento 
preventivo, es decir, ocultarlo durante su construcción, y después el en­
mascaramiento con arreglo a las normas correspondientes.

C A P A C I D A D

Es muj variable, peí o, en general, conviene que los abrigos de *>ri- 
.mera--línea sean de poca capacidad, para que un impacto desgraciado 
no ponga fuera de combate a muchos hombres. Las reservas pueden p,l- 
berprse en abrigos mayores. La ocupación de los puestos de combate 
será tanto más fácil cuanto menos hombres se alojen en el mismo abrigo.

En los abrigos para material y en los mixtos, la capacidad viene im-̂  
puesta por la naturaleza del material y la necesidad de que sea manejado 
con comodidad y eficacia.

SEGURIDAD Y VIGILANCIA

^n piincipio, todos los abrigos de per.sonal deben, estar en comunica­
ción fácil y lápida con un puesto de centinela, para que ante el aviso de 
éste se pueda acudir con presteza a los puntos que cada uno haya de 
ocupar en el combate en caso de alarma. En la elección del asentamien­
to se uebe tener muy en cuenta esta circunstancia, desechando los que 
no permitan la vigilancia exterior.

DEFENSA PROXIMA

Se obtiene impidiendo la aproximación del enemigo a nuestras en­
tradas por medio de traveses y defendiendo interiormente la galería ''on 
travesea establecidos en oportunos ensanchamientos. Una defensa indi­
recta y muy eficaz consiste en construir una salida en la galería de mina 
que conduzca al terreno exterior y que permita un contraataque .si el 
enemigo hubiese llegado hasta las entradas del abrigo.

COMUNICACIONES CON EL EXTERIOR

La ocupación rápida de los puestos de combate exige que los abrigos 
tengan salidas cómodas y que estén cerca abrigos y asentamientos. El 
número mínimo de salidas debe ser de dos, para el caso de que una 
quede inutilizada. La proximidad de abrigos y puestos de combate se- 
consigue tanto más fácilmente cuando menos profundos sean, y en este 
concepto, el empleo del hormigón y materiales muy resistentes es la 
mejor solución. El ideal lo constituye un abrigo que sea al mismo tiempo 
puesto de combate, siendo en este caso la intervención de la tropa ins­
tantánea.

La mejor disposición será inútil si la tropa no posée una excelente 
disciplina e instrucción, que la impele a acudir rápidamente a sus pues­
tos de combate, y con este objeto se ejecutarán frecuentes ejercicios de 
generala.
CONDICIONE.S HIGIENICAS

Con objeto de permitir una larga estancia del personal en los abrigos 
sin que su salud se resienta, hay que esforzarse en mejorar continuamente 
sus condiciones de habitabilidad.

Se impedirá por todos los procedimientos la entrada del agua cte 
lluvia y se asegurará la impermeabilidad del techo por medio de cana­
lones que conduzcan el agua de las filtraciones a sumideros, donde se 
evacuarán por medio de bombas. También, y esto será lo más frecuento, 
se pueden emplear cubos para extraer el agua de los pozos de absorción.

La ventilación y calefacción, cuando sea necesaria, se asegurarán pw’ 
medio de chimeneas, procurando, cuando sea posible, disimular la salida 
de humos.

PROTECCION CONTRA LOS HUNDIMIENTOS

En todos los abrigos existirá un surtido de útiles para que, en caso dc 
que las entradas sean obstruidas por el bombardeo, puedan los ocupantes 
proceder a su salvamento.

PROTECCION CONTRA LOS GASES ASFIXIANTES

Por tener mayor densidad que el aire, tienen los gases la tendencia 
a estacionarse en las partes bajas del terreno, y, por lo tanto, en 
abrigos, circunstancia que los hace peligrosos en caso de ataque poi o- 
ses, si no se toman las precauciones indispensables.

Ni una escuadra sin su refugio; ni una máquina sin su
cuido a prueba.
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Salud, nuevos soldados de la Independencia. La 54 División invicta os reci­
be emocionada, y os dice; váis a ocupar un puesto de honor en nuestras filas,

el que dejaron vacante nuestros héroes caídos, " i
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Cuenta nuestra División con nuevos soldados, todos ellos formados a base de reclutas. Hombres ya madurós, de los 
últimos reemplazos. Lejos dejaron familia, hogar, afectos, ternura: lo mejor del mundo. Sólo por ún mqtíyo' ó por un ideal 
grande, merece darse la vida. En esta hora grave para la historia de España, el motivo no puede ser de más empeño; el de 
librar a España del sojuzgamiento extranjero, de la codicia, de la rapacidad internacionales. El ideal no puede ser más 
grande: el de la libertad de España y para todos los hijos de España,

Estos hijos queridos de la Patria; estos reclutas que forman en nuestra División encontrarán en ella y en ella fun­
dirán los sentimientos de fraternidad y camaradería de que son hoy fiel exponente los campos de batalla. Ellos son el pueblo. 
Patria de Don Quijote, cuna de las nuevas libertades humanas, salvadas y ofrecidas con la sangre, con la señera generosidad 
del pueblo español, a todos los países del mundo.

Por la libertad de España, por su independencia, vais a luchar. Vuestro esfuerzo y entusiasmo dirá a todo el orbe 
que somos un pueblo de infinitas energías; un pueblo donde la palabra dignidad tiene su más imponente brillo.

Somos, sois, reclutas, hijos espirituales de Don Quijote; y como él, diremos a los pueblos de la Europa claudicante 
y asustadiza:

«La libertad, Sancho, es el mas precioso don que a los hombres dieron los cielos. Con ella no pueden igualarse los 
tesoros que encierra la tierra ni el mar encubre. Por la libertad, así como por la honra, se puede y debe aventurar la vida.»

A. SAEZ

¡Bien venidos lo nuevos reclutas! S o m o s  h i j o s  d e  E s p a ñ a
¡Camaradas soldados! En nombre de los oficiales y comisarios de la 

Primera Compañía del 723 Batallón de la 181 Brigada, os'damos la 
'bienvenida.

Muchos de vosotros seréis incorporados a esta unidad y podéis estar 
seguros que'eh ella, como en todas las demás, encontraréis el cariño de 
vuestros hermanos, y todos juntos expulsaremos de nuestra tierra al cri­
minal invasor, que quiere hacer de nuestra España lo que hiEo con ol 
.pueblo austríaco.

Pero no; España no es, ni será nunca, mientras quede un español en 
pie, de nadie más que de los españoles. Por eso en nuestro Ejército, por 
estar todo él formado por hombres de todos los matices políticos, nu 
existe más que una bandera: la bandera de la República.

Todo esto lo sabréis vosotros, que desde vuestros puestos de trab.ajo 
habéis visto cómo Tas bombas del invasor trituraban los cuéi'pecitós ino­
centes de nuestros hijos y destruían nuestros hogares.

A terminar pronto con los extranjeros, para volver a nuestras casan.
¡SALUD! ¡VIVA LA REPUBLICA! ¡VIVA ESPAÑA!

Juan ALCARAZ,
teniente.

José VALLES,
comisario.

Con el más sincero cariño os saludan vuestros hermanos, que llevan 
veintiocho meses de guerra y de lucha; En espera vuestra, os escriben 
estas cuatro líneas para deciros que no sólo el tiempo que llevamos de 
guerra, sino que aún somos capaces de resistir todos los que hagan falta 
para vencer.

Somos hijos de España, nuestra querida madre común. Por vuestra 
edad, todos o casi todo.s seréis padres de familia. Y como sois españoles, 
y además hombres, poseéis el suficiente valor y entereza para luchar y 
sacrificaros por vuestros hijos, por su porvenir, por su felicidad, por su 
bienestar.

Habéis venido a luchar al lado de vuestros hermanes, para que España 
sea siempre un pueblo digno y no un pueblo sometido a tutelas extrañas 
e interesadas.

Con que miréis siempre hacia el horizonte de la libertad y del pro­
greso de nuestro país, os bastará para sentiros fortalecidos interiormente 
y para que no os importe el sacrificio que se os pida, por gi’ande que 
éste sea. '• ’

Juan CINEO y Juan CUENCA

¡ S a l u d ,  s o l d a d o s  de la I n d e p e n d e n c i a !
Estimados camaradas: Llega a nosotros la noticia de vuestra incorporación al

Ejército del pueblo y  vuestro destino a la Base de nuestra apreciada 54 División.

Al enviaros nuestro más efusivo saludo, os anticipamos también que en nosotros

encontraréis al amigo y  compañero que como a hermanos os abrazarán.

Cón verdadera compenetración lucharemos todos hasta conseguir nuestra f / c -

loria y  convelía la independencia de España.
• -

Os esperan con entusiasmo los soldados de la 4.  ̂Compañía del 722 Batallón.

'  '  ANGEL MIRA y  FRANCISCO SALIS

Al defender España  ̂ defendemos el bienestar y la liber­
tad de todos.

Ayuntamiento de Madrid
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“ £ í  B  n n c  0 d e  B u r g o s  
p res id id o  p o r  L a u u n n ié  d e  
C la ira c , ha v o ta d o  un  c r é d ú  
i o d e  un  u iillóu  de p es e ta s  
para  e l ‘̂ A y u n ta m ie n to  de 
M a d r id ” , s itu a d o  en  L e g a  
n és , para  cu a n d o  ‘̂ t o m e r  
M a d r id .”

— ¡Formalidad, formalidad, quí 
nc estamos para bromas!—dicen 
los de Leganés— . ¡Si tan largo lo 
fiáis..., más vale no prometer!

D e c la r a c io n e s  h ec h a s  en  
F r a n c ia  p o r  s i e t e  d c s e r t o r a  
d el e j é r c i t o  r e b e ld e  al c o ­
rr esp o n sa l d e “ L a  D é p e -  
c h e ” , d e  T o i i lo u s e :

lo s  j e f e s  n a v a rr o s  y  
fa la n g is ta s  han  s id o  s u s t i­
tu id o s  p o r  e .v tr a n je r o s . . .

E n  B u r g o s  lo s  jo r n a le s  
son  d e  c in c o  p es e ta s , po> 
o n ce  h o ra s  d e traba jo ...'^ '

Y  lo s  ev a d id o s  d ic en  c o ­
m o  c o n c lu s i ó n :

“ ¡ E s t o  s e  v a . . . ! ”

No 'necesita comentario. Claro 
que eso se va. ¡Y ojalá sea adonde 
nosotros digamos!

S e  señ a la  co n  d e s c o n te n ­
to  p o r  a lg u n o s  p e r ió d ic o s

T O D A
EUROPA

€5€POR
_ F M C O <>

T .

HITLER: ¡Vaya ocasión!

Aquel millonarno era tan idiota 
que coleccionaba locomotoras y po­
nía en los periódicos anuncios co­
mo éste:

“Coleccionista d e locomotoras 
desea sostener relación con otro 
coleccionista para cambiar las re­
petidas.”

Y lo más curioso es que el padre 
del millonario había hecho pesetas 
poniendo anuncios como éste: 

“Aprenda usted, por un método 
muy sencillo, a fabricarse en c.as:-i 
lo.s eclipses de so; y de luna. Se en- 
envia por correo el libro, con su es­
tuche de astrónomo, contra giro 
postal de 25 pesetas.”

Moraleja: Un padre “vivo” pue-

c ia lm en te  “ A  B  C ” , d e S e ­
v illa , e l e .v ceso  d e  piíbU co  
q u e e s te  in v ie r n o  s e  a d v ie r ­
te  en  S a n  S eb a stiá n . E n  
m o m en to s  n o rm a le s  n o  tu v o  
n u n ca  m á s d e  70.000 h a b i­
ta n tes , y  a h ora  t ien e  100.000.

en  s i le n c io , y  s ó lo  a p la u d ió  
al p a so  d e u n o s  500 p r is io ­
n e r o s  q u e lo s  fa c c io s o s  h a ­
c e n  tra b a ja r  en  Z o r r o s a .

c o m o  lo s  g a r b a n z o s  y las 
alu b ias, so n  c .v p o rta d o s  a
Ita lia  y  A lem a n ia  p o r  un

Se explica el descontento. ¿Qué 
van a hacer esos “ turistas” tan 
cerca de Francia? Ya sabemos to­
dos que, por más que diga Dala- 
dier, lo cierto es que hay muchísi­
mos en Francia que se empeñan en 
ser amigos de los republicanotes. 
Por tanto, hace muy mal, y está 
a dos dedos de perder su alma, el 
que, sin obligación justificada (ha­
cer espionaje,-etc-.),-se mete en 
Francia o se acerca a ella.

Desde luego, queda por descon­
tado que la i n d i g n a c i ó n  del 
“A B C” tenga por causa pensar 
q u e  los interfectos turistas se 
preparan a “darse e! bote” ; cuan­
to antes mejor. ¡Ya sabe de sobra 
“A B C” que en la España libera­
da viven todos encantados!

¡Es indignante lo mal educados 
que están los bilbaínos! ¡No se dan 
cuenta de la grandeza de los ita­
lianos, que desinteresadamente han 
liberado a Bilbao del dominio de 
los españoles! Y no vale que se 
excusen diciendo que no saben pro­
nunciar eso de “Heil Hitler” !, “Ev- 
viva il duce” ! y demás saludos na­
cionales... Entonces, ¿para qué son 
las escuelas de alemán e italiano 
que les están poniendo ?

llam ad o “ In s t itu to  N a c í  0- 
u a l” , q u e  p a g a  e s to s  .p ro ­
d u c to s  a l p r e c io  q u e  q u iere , 
r eq u isá n d o lo s  d e  m o d o  ob li­
g a to r io .

R a d io  J aca  d i c e :  “ I . a  
P r e n s a  p o r tu g u e sa  e  .v a l ta 
co n  p a la bra s d e e lo g io  a lo s  
g e n e r a le s  p o r tu g u e s e s  q u e  
lu ch an  ju n to  a lo s  e s p a ñ o ­
le s  en  la g u er ra  co n tra  lo s
“ r o j o s . ”

E n  e l  p u eb lo  d e  R e n te r ía ,  
a n tes  d e  ía r e b e lió n , la i g l e ­
sia  reca u d a b a , p o r  e l  c o n ­
c e p to  d e  cu o ta s , 18.000 p e ­
s e ta s  a n u a les , y  a c tu a lm en ­
te  lo s  d o n a tiv o s  qu ed an  r e ­
d u c id o s  a 3.000 p ese ta s .

Estamos viendo a los curas de 
Rentería dar vivas a Negrín por 
las calles, cantando una copleja 
como:

Mucho de bombo y platillo..., 
“España nacionalista” 
y “ religión sacrosanta” .
Pero... hay aquí cada pillo 
que cualquier cura se espanta.

La República era “ roja” ; 
nosotros, los perseguidos.
Pero ahora... ¡San Homobono!... 
¡Déjame ya que te coja, 
calderilla! ¿Dónde has ido?

¡Al fin nos enteramos de quién 
es el que hace los partes del “gene­
ralísimo” ! Sin duda ninguna, es 
uno de esos “valerosos” generales 
portugueses.

Ya es sabido que los militares 
mangonea^ores del pobre Portu­
gal no dicen nunca “un escuadrón 
de caballería de 200 caballos” , si­
no “un grande, fermoso escuadrón 
de 800 patas de caballo” ; y a sus 
semejantes las ladillas las llaman 
“panteras de Java” ,

Por eso se pintan solos para na­
rrar, como ayer, anteayer y el otro 
día:

“Hicimos a los “ rojos” 112.314 
prisioneros, incontables muertos y 
les derribamos cuatro legiones de 
aparatos..., etc.”

La verdad es que también nos­
otros exaltamos a esos magníficos 
generales, porque nos hacen reír 
más que el “T B O” .

Pero el “géneralísimo” ya sabe 
lo que se hace. A  pesar de lo que 
dicen los “rojos” y  por el extran­
jero, es un patriota cien por cien. 
El sabe que todos, los-comestfble.s 
no se mandan fuera, porque queda 
una buena parte para los compo­
nentes de su ejército magnífico y 
nacional, germano-italo-galo-cábi- 
leño. Bien.

Pues a cambio de los comesti­
bles, recibe aeroplanos muy boni­
tos, Con esos aeroplanos va liqui­
dando chicos, mujeres y hombres 
“ rojos” . Así hace sitio para que 
puedan vivir en España más italia­
nos refinados, “kultos” teutones, 
portugueses y moros apetitosos.

Y dice “ Franquito” , restregán­
dose las patas: “A la vuelta de dos 
años o veinte habrá tantos de ésos 
que toda la comidita se quedará en 
casa, porque les hará falta. Asi no 
iñe acusará nadie de que mando los 
víveres fuera. ¡Ah! ¡Soy grande!"

I

R e c ie n te m e n te  en  B ilb a o  
tra tó - e l fa s c is m o  d e c o n m e ­
m o ra r  el a n iv e r sa r io  d e  la  
en tra d a  en  d ich a  ciu d ad . E l  

Jmebl^^

S e  c o n fir m a  la n o tic ia  d e  
q u e  en  la  z o n a  fa c c io s a  c a ­
da v e z  s e  a g u d iza  m á s  la c a ­
r en c ia  d e  c e r e a le s ,  a p esa r  
d e q u e p o s e e n  la z o n a  a g r í ­
co la  m á s r ica  d e  E sp a ñ a . 
P a r e c e  q u e, ta n to  e l tr ig o

E n  M á la g a  s e  han  p rod u ­
cid o  s e r io s  d is tu rb io s  p o r  la 
a ctitu d  d e  lo s  co m erc ia n tes  
y  p r o d u c to r e s  e  s  p a ñ  o les, 
q u e s e  n ieg a n  a v e n d e r  las 
m er ca n c ía s  ita lian as.

L a s  “ a u to r id a d es ”  h a n  
d icta d o  m ed id a s  co n tra  los 
p es ca d o r e s  m a la g u eñ o s , que 
s e  n ieg a n  a v e n d e r  su  p e s ­
ca  a lo s  ita lia n o s .

H a n  lleg a d o  a M álaaa  
fu e r z a s  p r o c e d e n t e s  del 
N o r t e  para r e f o r z a r  la- 
g u a rn ic ió n  d e la p laza , aue 
e s t á  co m p u es ta  c.vclusiva- 
m en fe  p o r  ita lia n os .

Harán bien en meter en cintura 
a esos españoles... ¡Son unos “pin­
tas” ! ¡A lo mejor se creen que es­
tán en su casa!

m

'■Ad:

de tener un hijo tonto, (Como nos 
demuestra en “Vanguardia” el di­
bujante Lozano con papá Mussoli- 
ni y su hijo Franqui^'o.)

PERICO EL TERRIBLE
Periquito pregunta en la calle a 

un señor muy respetable:
— ¿Ha perdido usted un billete 

de 25 pesetas ?
El señor responde:
— Sí, hijito. ¿Dónde está?
Y el chaval-:
— ¡Ah! Yo no lo he encontrado. 

Pero es que estoy haciendo una es­
tadística de las personas que han 
perdido esta mañana billetes de 
cinco duros, y ya llevo dieciocho.

ca. Y observó que en determinado 
momento, un cardenal decía a otro, 
refiriéndose a un viejo diplomá­
tico que, arrodillado, parecía sumi­
do en éxtasis:

—Oye, colega: ¿ése es creyente 
o está ya en el secreto ?

En Europa, después de Munich.
—Por lo menos no nos hará V. la 

guerra...
— H itle r .  Y  ¿para qué voy a hacer 

yo la guerra?_____________________

—¿Y la paloma de la paz?
—La he hecho un nido bajo de eso.

SIN PERJUICIO DEL SEXTO 
PUNTO

Mi catedrático de Agricultura 
era hombre de pro. Solía comenzar 
sus exifiicaciones diciendo, p o r  
ejemplo: “Hay algunos animales, 
como los congrios y los aristócra­
tas, que tienen la sangre azul...

Nos contaba en qué circunsta 
cias se le habían apagado su  
creencias católicorromanas. F u é 
en ocasión de un Congreso que se 
celebró en Roma. Asistió él. Hubo 
una misa solemne, íi la cual concu­
rrieron gran número de persona­
jes de la vida oficial y dlploraáti-

Ante un pobre enfermo, tomblan 
do de fiebre y de aprensión, dos 
médicos están en plena controver 
sia acerca de la enfermedad que R 
tiene en cama. Después de haber 
lanzado cada uno diversas hipóte 
sis. se acaloran y comienzan a dis 
cutir:

—Le digo a usted que son lô  
síntomas de .la fiebre tifoidea...
o s a !  ¡uaounui nuaSuiu o q ! —  
no es!

— ¿Que e.so no es? ¡Ya verá us* 
ted cuando le hagamos la autop* 
si

■'V,
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